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Resumen
El presente artículo de revisión tiene como objetivo 
analizar las leyes 2383 de 2024 y 2460 de 2025 
en Colombia desde un enfoque neuroeducativo, 
biopsicosocial y de neurocognición social. Para 
ello, se llevó a cabo una revisión documental de 
literatura científica en neuroeducación (Sousa, 
2017; Tokuhama-Espinosa, 2019), neurocognición 
social (Lieberman, 2013; Decety & Frith, 2007; 
2012) y del modelo biopsicosocial (Engel, 1977; 
Bracken & Thomas, 2001), así como de aportes 
latinoamericanos recientes (Morin, 1999; Nuss-
baum, 2010; Restrepo, 2020). Los resultados 
del análisis evidencian que la Ley 2383 de 2024 
introduce la educación socioemocional como 
eje estructural en la escuela, mientras que la Ley 
2460 de 2025 amplía la atención integral en salud 
mental y prevención de trastornos, de modo que 
se configura un marco normativo convergente. 
Se concluye que estas disposiciones represen-
tan “dos brazos” que acogen un nuevo estilo de 
vida social y educativo en Colombia, orientado al 
bienestar humano, la equidad y la construcción de 
mentalidades individuales y colectivas basadas en 
la cooperación, la empatía y la interdependencia.
Palabras clave: neuroeducación, modelo biopsi-
cosocial, salud mental, educación socioemocional, 
neurocognición social, Colombia.

Abstract
This review article aims to analyze Laws 2383 
of 2024 and 2460 of 2025 in Colombia from a 
neuroeducational, biopsychosocial, and social 
neurocognition perspective. A documentary re-
view of scientific literature was conducted on 
neuroeducation (Sousa, 2017; Tokuhama-Espinosa, 
2019), social neurocognition (Lieberman, 2013; 
Decety & Frith, 2007; Eisenberger, 2012), and the 
biopsychosocial model (Engel, 1977; Bracken & 
Thomas, 2001), as well as recent Latin American 
contributions (Morin, 1999; Nussbaum, 2010; Res-
trepo, 2020). The results of the analysis show that 
Law 2383 introduces socioemotional education 
as a structural axis in schools, while Law 2460 
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expands comprehensive care in mental health and 
the prevention of disorders, thus establishing a 
convergent regulatory framework. It is concluded 
that these provisions represent “two arms” that 
embrace a new social and educational lifestyle 
in Colombia, oriented toward human well-being, 
equity, and the construction of individual and co-
llective mindsets based on cooperation, empathy, 
and interdependence.
Keywords: neuroeducation, biopsychosocial model, 
mental health, socioemotional education, social 
neurocognition, Colombia.

Introducción

En los últimos años, Colombia ha experimenta-
do una serie de transformaciones legislativas 
orientadas a la promoción del bienestar humano, 
entre las que destacan la Ley 2383 de 2024, que 
establece la educación socioemocional como un 
eje transversal en las instituciones educativas, 
y la Ley 2460 de 2025, que refuerza la atención 
integral en salud mental. Estas normas respon-
den a un contexto histórico caracterizado por 
tensiones sociales, desigualdades estructurales 
y la necesidad de consolidar políticas públicas 
que favorezcan la prevención, la cooperación y 
el desarrollo humano sostenible.

La importancia de estas iniciativas no pue-
de entenderse únicamente desde la dimensión 
jurídica. Como sostienen Engel (1977) con su 
modelo biopsicosocial y Tokuhama-Espinosa 
(2019) desde la neuroeducación, el bienestar 
humano se configura en la interrelación diná-
mica entre factores biológicos, psicológicos, 
sociales y educativos. Por tanto, analizar estas 
leyes a la luz de marcos interdisciplinarios per-
mite comprender cómo la política pública puede 
contribuir a la construcción de sociedades más 
inclusivas, equitativas y resilientes.

En este sentido, la neuroeducación aporta 
claves sobre la necesidad de integrar lo cog-
nitivo y lo socioemocional en los procesos de 
aprendizaje (Sousa, 2017; Immordino-Yang & 
Damasio, 2007), mientras que la neurocogni-
ción social enfatiza que el cerebro humano está 
diseñado para la cooperación, la empatía y la 
interdependencia (Lieberman, 2013; Decety & 
Frith, 2007; Eisenberger, 2012). De igual modo, 
pensadores como Morin (1999), Nussbaum 
(2010) y Restrepo (2020) invitan a superar la 
fragmentación del conocimiento armonizando 
saberes científicos y humanísticos en aras de 
fortalecer la vida democrática y cultural de las 
sociedades latinoamericanas.

Desde esta perspectiva, el presente artículo 
propone un análisis de las leyes 2383 de 2024 
y 2460 de 2025 como “dos brazos” normativos 
que no solo regulan, sino que también orientan 
la vida colectiva hacia un nuevo estilo de rela-
ción entre educación, salud y comunidad. Para 
ello se integran aportes de la neuroeducación, 
el modelo biopsicosocial y la neurocognición 
social como marcos interpretativos, con el fin 
de comprender el alcance, las oportunidades 
y los desafíos que estas disposiciones repre-
sentan para la construcción de una mentalidad 
individual y colectiva en el contexto colombiano 
y latinoamericano.

Objetivo general

Analizar las implicaciones de la Ley 2383 de 
2024 (educación socioemocional) y la Ley 2460 
de 2025 (salud mental) en Colombia desde una 
perspectiva interdisciplinaria que articule la 
neuroeducación, el modelo biopsicosocial y la 
neurocognición social.
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Objetivos específicos

1.	 Revisar la literatura científica reciente sobre 
neuroeducación, salud mental y educación 
socioemocional en contextos internacionales 
y latinoamericanos.

2.	 Contextualizar y describir el alcance de las 
leyes colombianas 2383 de 2024 y 2460 de 
2025 en el marco de las transformaciones 
legislativas para la promoción del bienestar 
humano.

3.	 Identificar aportes de la neurociencia social 
(autores como Decety, Frith, Eisenberger, 
Lieberman) y de pensadores contemporáneos 
(Nussbaum, Sousa, Morin) a la compren-
sión de los procesos socioemocionales en 
la educación.

4.	 Proponer una lectura crítica que relacione 
las políticas públicas recientes con los retos 
educativos, sociales y culturales de Colombia.

Metodología

Este artículo se desarrolló bajo un enfoque de 
revisión narrativa de la literatura, con el fin de 
integrar perspectivas conceptuales, legislativas 
y neurocientíficas en torno a la educación so-
cioemocional y la salud mental en Colombia. La 
búsqueda de fuentes se realizó entre enero y 
septiembre de 2025 en bases de datos acadé-
micas como Scopus, Web of Science, PubMed y 
Google Scholar, empleando combinaciones de 
palabras clave en inglés y español: neuroeduca-
tion, socio-emotional learning, biopsychosocial 
model, mental health policy, social neuroscience, 
Colombia.

Se incluyeron artículos científicos, documentos 
de organismos internacionales (OMS, Unesco, 
OCDE), libros de referencia en neuroeducación 

y neurocognición social (Damasio, Decety, Frith, 
Nussbaum, Sousa, Morin, Lieberman, Eisenberger, 
entre otros), así como legislación colombiana 
reciente: Ley 2383 de 2024 (educación socioe-
mocional) y Ley 2460 de 2025 (salud mental).

El proceso de análisis se llevó a cabo en tres 
fases:

1.	 Revisión y selección de fuentes: se priori-
zaron publicaciones entre 2000 y 2025 que 
abordaran la relación entre neurociencia, 
educación y políticas públicas.

2.	 Organización temática: las fuentes se agru-
paron en tres ejes analíticos: neuroeducación, 
modelo biopsicosocial y neurocognición 
social.

3.	 Síntesis interpretativa: se elaboró una 
integración crítica que articula los aportes 
científicos con el contexto colombiano, con 
el fin de enfatizar los retos y oportunidades 
para la política educativa y de salud mental.

Este diseño metodológico no busca una revisión 
sistemática exhaustiva, sino un análisis interpre-
tativo y transversal, orientado a fundamentar el 
debate académico y político sobre la pertinencia 
y proyección de estas leyes en el marco de la 
salud y el aprendizaje en Colombia.

La revisión narrativa de la literatura se es-
tructuró en correspondencia con los objetivos 
planteados. Para el primer objetivo se llevó a 
cabo una búsqueda bibliográfica en bases de 
datos internacionales, priorizando publicaciones 
entre 2000 y 2025. Para el segundo objetivo 
se revisaron y contextualizaron documentos 
legislativos colombianos, especialmente las leyes 
2383 de 2024 y 2460 de 2025. En relación con 
el tercer objetivo, se analizaron los aportes de 
la neurociencia social y de pensadores con-
temporáneos que fundamentan la educación 
socioemocional, integrando los hallazgos aca-
démicos y legislativos con los desafíos actuales 
de la sociedad colombiana.
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Marco teórico

La neuroeducación se ha consolidado como un 
campo transdisciplinar que integra hallazgos de la 
neurociencia, la psicología y la pedagogía con el fin 
de potenciar los procesos de enseñanza-apren-
dizaje. Más allá de comprender cómo aprende 
el cerebro, la neuroeducación contemporánea 
enfatiza en la necesidad de abordar las dimen-
siones socioemocionales como ejes centrales 
del desarrollo humano y del bienestar integral 
(Tokuhama-Espinosa, 2018; Guillén, 2020).
La evidencia demuestra que las experiencias 
socioemocionales (empatía, resiliencia, regu-
lación afectiva) tienen un impacto directo en 
la plasticidad cerebral y en la consolidación 
de redes neuronales asociadas a la memoria, 
la motivación y el aprendizaje autorregulado 
(Immordino-Yang & Darling-Hammond, 2018; 
Cabello et al., 2022).
La relación entre corteza prefrontal, amígda-
la e hipocampo explica cómo los estudiantes 
gestionan impulsos, planifican metas y regulan 
emociones en entornos de aprendizaje. Estudios 
recientes (Diamond, 2020; Zelazo & Carlson, 
2020) resaltan que programas educativos que 
fortalecen estas capacidades mejoran tanto 
el rendimiento académico como el bienestar 
socioemocional.
La CASEL (Collaborative for Academic, Social, 
and Emotional Learning) ha actualizado sus 
marcos en 2021, y en ellos ha destacado cinco 
competencias: autoconciencia, autorregulación, 
conciencia social, habilidades de relación y toma 
de decisiones responsable. Estos constructos 
han sido reforzados por investigaciones que 
muestran su impacto en la prevención de la vio-
lencia escolar y la promoción de climas de aula 
positivos (Mahoney, Weissberg & Durlak, 2021).
La “ciencia del bienestar” (well-being science) 
propone que el aprendizaje debe articularse 
a la satisfacción vital, la motivación intrínseca 
y la construcción de sentido (Seligman, 2019; 
Waters & Loton, 2019). Desde la neuroeducación, 

se plantea que los programas deben integrar 
actividades que promuevan emociones posi-
tivas y resiliencia, como mediadores del éxito 
académico.
Investigaciones recientes sostienen que la edu-
cación socioemocional no puede desligarse de 
contextos de inequidad. Autores como Immordi-
no-Yang (2021) y Roeser et al. (2022) plantean 
que los entornos de aprendizaje deben favore-
cer no solo el desarrollo cognitivo-emocional 
individual, sino también la conciencia social y 
la equidad, con el fin de potenciar cerebros y 
comunidades más justas.
La neuroeducación contemporánea reconoce que 
el aprendizaje no es solo un proceso cognitivo, 
sino también una experiencia profundamente so-
cioemocional. Emociones, motivación, regulación 
afectiva y relaciones sociales se constituyen en 
pilares que determinan no solo el rendimiento 
académico, sino también la capacidad de los 
individuos para construir proyectos de vida y 
participar activamente en la transformación de 
sus comunidades. En este sentido, lo socioemo-
cional deja de ser un “complemento” y pasa a 
ser un núcleo constitutivo del bienestar humano 
y social, en sintonía con los propósitos de las 
recientes normativas colombianas.
El modelo biopsicosocial, propuesto original-
mente por Engel (1977), transformó la manera 
de comprender la salud y el bienestar, al superar 
la visión reduccionista biomédica e integrar las 
dimensiones biológica, psicológica y social. Este 
paradigma ha sido enriquecido por perspectivas 
que llaman a una “armonía de saberes” (Morin, 
2001; De Sousa Santos, 2009), es decir, al reco-
nocimiento de que los conocimientos científicos 
deben dialogar con las tradiciones culturales, la 
filosofía y las prácticas comunitarias, constru-
yendo una visión holística de la vida humana.
Nussbaum (2011) insiste en que la justicia social 
y el florecimiento humano dependen de ampliar 
las capacidades de las personas en contextos 
concretos. Esta visión se conecta con Maturana y 
Varela (1994), quienes resaltan que la educación 
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y la convivencia no pueden entenderse fuera 
de la dimensión emocional y relacional del ser 
humano. Así, el modelo biopsicosocial no solo 
integra disciplinas, sino que exige pasar del 
conceptualismo a la práctica de un bienestar 
real, con sustento en la evidencia científica y 
en la interacción ética con los otros.
La neurocognición social estudia los procesos 
cerebrales que permiten comprender a los otros, 
regular la conducta en grupo y construir repre-
sentaciones sociales (Adolphs, 2009; Decety & 
Cowell, 2018). En la historia de las comunidades 
humanas, estos mecanismos han permitido tanto 
el progreso como la limitación del desarrollo 
colectivo, dependiendo de los sistemas de 
creencias y valores predominantes.
En sociedades como la colombiana, marcadas 
por tensiones históricas y desigualdades, la cons-
trucción de una mentalidad individual y colectiva 
requiere reconocer las limitaciones impuestas 
por estereotipos, prejuicios y narrativas que han 
restringido el crecimiento humano. Desde la neu-
rociencia social, Cacioppo y Berntson (2005), 
Lieberman (2013), Eisenberger (2012), Decety 
y Frith (2007) señalan que el cerebro humano 
está diseñado para la cooperación, la empatía 
y la interdependencia, por lo que toda política 
pública y toda transformación normativa debería 
potenciar estas capacidades en lugar de inhibirlas. 
En Colombia, esta aspiración ya tiene respaldo 
empírico: investigaciones como Neurodidáctica y 
pensamiento crítico (Zuluaga Marín et al., 2022) 
muestran que promover el pensamiento crítico 
se conecta con el acto de propiciar espacios de 
reflexión socioemocional que pueden modificar 
narrativas hegemónicas; la tesis Estrategias desde 
la neuroeducación para favorecer la educación 
emocional (Cossio Arrieta et al., 2022) muestra 
que en contextos escolares hay dinámicas que 
requieren intervención consciente para forta-
lecer el reconocimiento emocional, la empatía 
y la regulación. Asimismo, Carlos F. Ensuncho 
Hoyos, en su libro Neuroeducación (2023), aporta 
desde la práctica investigativa colombiana una 

mirada interdisciplinaria, que articula biología, 
psicología y educación para diseñar entornos 
de aprendizaje emocionalmente saludables. Así, 
construir mentalidades individuales y colectivas 
no es solo una demanda teórica o ética, sino 
una necesidad que ya se pone en evidencia en 
procesos locales, y las leyes que proponemos 
pueden servir como catalizadores si integran 
estos saberes contextuales y científicos.

Discusión

La Ley 2383 de 2024, “Por medio de la cual se 
promueve la educación socioemocional de los 
niños, niñas y adolescentes en las instituciones 
educativas de preescolar, primaria, básica y media 
en Colombia”, surge en un momento histórico de 
búsqueda de reformas estructurales orientadas 
al bienestar humano y a la consolidación de la 
paz social. Su objetivo central es fortalecer la 
atención integral desde una mirada preventiva 
y promotora de salud, articulando los sistemas 
educativo, social y comunitario. Más allá de su 
carácter normativo, esta ley refleja una apues-
ta por superar los enfoques fragmentados de 
la vida ciudadana, buscando una integración 
que permita mejorar la calidad de vida de las 
poblaciones en situación de desigualdad. Para 
el lector internacional, esta norma representa un 
esfuerzo por construir políticas públicas con base 
en un paradigma más inclusivo, donde la salud, 
la educación y el desarrollo social se conciben 
de manera interdependiente.

Esta ley, al centrarse en la reorganización de 
los procesos educativos y sociales en Colombia, 
puede leerse como una invitación a superar mo-
delos fragmentados y avanzar hacia un sistema 
que integre lo pedagógico, lo emocional y lo 
comunitario. Desde la perspectiva de la neu-
roeducación, esta norma abre un horizonte 
para reconocer la importancia de la plasticidad 
socioemocional: las experiencias emocionales 
en entornos educativos y comunitarios modelan 
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las redes neuronales y favorecen aprendizajes 
duraderos (Immordino-Yang et al., 2018; Dia-
mond, 2020).

En clave biopsicosocial, la Ley 2383 “Por 
medio del cual se modifica la Ley 1616 de 2013 
y se dictan otras disposiciones en materia de 
prevención y atención de trastornos y/o enfer-
medades mentales, así como medidas para la 
promoción y cuidado de la salud mental”, puede 
ser entendida como un dispositivo que busca 
integrar la salud mental, el bienestar psicológico 
y la participación social, con el fin de romper 
con un paradigma exclusivamente cognitivo o 
biomédico. Tal articulación responde a la visión 
de Engel (1977), enriquecida con las propuestas 
latinoamericanas de Ensuncho Hoyos (2023) y 
Zuluaga Marín et al. (2022), que proponen una 
educación emocional y crítica como base de 
sociedades más equitativas.

Desde la neurocognición social, esta norma 
tiene la posibilidad de transformar mentalidades 
colectivas si se implementa de manera coherente: 
disminuir la exclusión, fomentar la pertenencia 
y favorecer la cooperación, como lo muestran 
los hallazgos de Eisenberger (2012) sobre el 
dolor social y de Decety (2015) sobre la empatía 
como motor de cohesión.

La Ley 2460 de 2025 amplía y profundiza el 
espíritu de la Ley 2383, incorporando de manera 
explícita el enfoque de derechos, la perspectiva 
intercultural y la promoción de la equidad social. 
Esta norma se inscribe en un contexto en el 
que Colombia busca responder a los desafíos 
globales de desarrollo sostenible y, al mismo 
tiempo, a las tensiones internas derivadas de 
la inequidad histórica y la exclusión social. Su 
propósito es consolidar una cultura ciudadana 
fundamentada en el reconocimiento de la dig-
nidad humana, la participación comunitaria y la 
construcción de proyectos de vida armónicos 
con el entorno social y natural. Para quienes no 
conocen el contexto colombiano, esta ley puede 

comprenderse como una invitación a reorgani-
zar la vida social bajo principios de solidaridad, 
respeto y cooperación, en consonancia con los 
avances de la neurociencia social que subrayan 
la interdependencia humana como motor de 
desarrollo.

Conclusiones

Las leyes 2383 de 2024 y 2460 de 2025 repre-
sentan un avance significativo en la construc-
ción de políticas públicas con enfoque humano 
e integral en Colombia. Su articulación con los 
aportes de la neuroeducación y la socioemo-
cionalidad revela la necesidad de superar un 
modelo puramente conceptualista y avanzar 
hacia prácticas pedagógicas y sociales cen-
tradas en el bienestar. El modelo biopsicosocial 
permite comprender la interdependencia entre 
salud, educación y tejido social, mientras que 
la neurocognición social subraya la importancia 
de la empatía, la cooperación y la construcción 
colectiva de significados.

Desde la perspectiva latinoamericana, este 
marco invita a armonizar saberes, reconocien-
do que la transformación normativa no es solo 
técnica, sino también cultural y espiritual. En 
este sentido, ambas leyes pueden entenderse 
como “dos brazos” que sostienen un nuevo es-
tilo de vida, orientado al florecimiento humano 
individual y colectivo.

No obstante, este horizonte no puede quedarse 
únicamente en el papel ni en la reflexión retórica. 
Por el contrario, implica un compromiso concreto 
de los educadores, psicólogos, trabajadores 
sociales y profesionales de la salud mental por 
prepararse y asumir la implementación de estas 
leyes. Ello supone una reestructuración profunda 
de prácticas heredadas de años de violencia y 
desesperanza aprendida en el pueblo latinoa-
mericano, y la construcción de un futuro en el 
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que la prevención, la cooperación y la esperanza 
se conviertan en pilares del desarrollo humano.
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